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			El autor 




			



			 






			Javier Requero 




			



			 






			Nació en Madrid, en la clínica de La Milagrosa, en pleno  barrio de Chamberí. Estudió Filología Hispánica en la  Universidad Complutense. Actualmente enseña Lengua  y Literatura española en un colegio madrileño, al que, según él, asisten los mejores protagonistas de sus novelas. Publicó su primer libro en 1988 y, cinco años después, lo  ha visto traducido al francés por una importante editorial  de París. A esa primera novela le han seguido cuatro  más. Es muy aficionado al montañismo, a esquiar, a jugar  al tenis y a hacer excursiones en bicicleta; aunque, lo que  más le gusta es escribir. 




			



			

	    


	 	

	    

            



			 






			Para ti… 




			



			 






			Y para mí… porque me supone una gran  alegría ver publicado «El Príncipe Negro».  Es mi libro favorito, al que más cariño  le tengo, pues en él he dejado que toda  mi imaginación se explayase a gusto y,  además, Gonzalo y Fernando existen, son  dos buenos amigos protagonizando una  aventura soñada. Ahora los dos son un poco  más mayores que cuando los imaginé frente  a mil peligros; pero no importa, aquí los  retrato en uno de sus mejores momentos,  en una edad de sueño, como la tuya  seguramente. 




			… Y bueno, ellos y yo, vosotros y nosotros,  todos, reconoceremos a ese personaje que  nos metió una vez en su vida para llenarla  de luz y que aquí he llamado Miguel Sanz. Por  favor, por tu bien, no lo dejes escapar. 




			Un saludo de tu amigo, 
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			Para Fernando y Gonzalo, dos fenomenales  




			amigos a quienes prometí  




			en cierta ocasión, hace mucho,  




			que protagonizarían una aventura increíble. 




			Me parece que hemos cumplido. 




			Leed y me decís qué os parece… 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			1 




			



			 






			Miguel Sanz 




			



			 




			PELAYO Arcos no tardó en localizarle: a pesar  de lo concurrido del local –la cervecería Santa Bárbara, una de las más famosas y antiguas de Madrid–, y de encontrarse en una de las mesas más apartadas, era inconfundible. Pelayo fue sorteando a unos y a otros hasta llegar a su amigo. Cuando lo tuvo ante sí, él se levantó y estrechó su mano, un apretón breve e intenso, después de varios años sin verse. Pelayo percibió su sonrisa, amplia y franca; y el centellear de sus ojos, señal inequívoca de lo mucho que se alegraba de volver a saludarle. 




			



			 






			—¡Pelayo! –exclamó en un susurro. 




			



			 






			—¡Miguel! –contestó Pelayo. 




			



			 






			Se miraron detenidamente. Doce años de la vida de  Pelayo Arcos pasaron por su memoria; de su vida  y de la de los suyos, donde la presencia de aquel  hombre había sido decisiva. 




			



			 






			Pelayo advirtió en Miguel Sanz el aspecto de siempre: ni una cana en su cabello castaño, la misma  viveza en aquellos ojos capaces de adoptar cien  expresiones diferentes, su rostro atezado... Con  apenas pronunciar su nombre, pudo comprobar que  el acento preciso y tranquilo de Miguel Sanz no había cambiado. Le veía en plena forma. Vestía con  sobria elegancia, una americana gris, camisa roja  sin corbata y pantalón marengo a juego. Su porte  era señorial, exquisito, con clase. 




			



			 






			El mayor aventurero, mago y soñador del mundo  estaba nuevamente a su lado.  




			



			 






			—¿Qué tal Marta? 




			



			 






			—Bien, muy bien. 




			



			 






			—Quiero conocerla. Cómo sentí no poder estar en  tu boda... ¿Os gustó el regalo? 




			



			 






			—Una alfombra preciosa, Miguel. 




			



			 






			—Oye, Pelayo, no habrás hecho el tonto... 




			



			 






			—No... Bueno, una vez solté el conjuro y volé con  ella... ¡Pero mi mujer no sabe nada, te lo aseguro! 




			



			 






			—Ten cuidado. 




			



			 






			Lo dijo con el peculiar tono del que sabe el mucho  tacto que hay que tener con los objetos encantados; y esta vez se refería a una auténtica alfombra  mágica. 




			



			 






			—¿Tenéis críos? 




			



			 






			—Dos. 




			



			 






			—¡Dos! 




			



			 






			—Sí, Ángela, de dos años, y Sito, de uno. 




			



			 






			—Eso está bien... ¿Y tus padres, tus hermanos? 




			



			 






			—Papá bien, mamá también... Luz se casó el año  pasado, como sabes; está en Londres, su marido  es diplomático, buen chico. Pedro está en tercero  de Derecho; Paz hace primero de Empresariales;  Gonzalo, primero de BUP; Paloma, séptimo de EGB  y ahora... ¡pídeme una cerveza! 




			



			 






			Miguel llamó al camarero, que no tardó en traerla.  Pelayo le fue contando de sus hermanos, deslumbrados desde hacía años con su recuerdo. Pero  como no lo hiciera de alguien muy importante de la  familia, Miguel le preguntó: 




			



			 






			—¿Y la abuela, Pelayo? 




			



			 






			—Por eso he querido verte en cuanto supe que estabas en Madrid... La han secuestrado. 




			



			 






			—¿El Rey del Mar? 




			



			 






			—Sí, seguro, pero ¿cómo lo sabes? 




			



			 






			—¿Y quién si no...? ¿El Sultán? ¡Eso ya no puede  ser! 




			



			 






			—Sí, el Rey del Mar. 




			



			 






			—Bueno, di a tus padres que mañana iré a su casa  a comer. Sin prisas, ¿eh? Que no manden a los pequeños al colegio, que les den vacaciones. 




			



			 






	    	Pelayo sabía que Miguel visitaría a sus padres; de  hecho, todos los Arcos esperaban su llegada, aunque no en tan tristes circunstancias. Miguel añadió:  


				

				

				 


				

				—En casa me lo contáis todo y hacemos un plan,  ¿te parece? Siendo el Rey del Mar... ¿Pide rescate? 




			



			 






			—Papá no entiende la nota que nos ha dejado, tiene una letra endiablada... 




			



			 






			—No sé qué puede querer –repuso Miguel. 




			



			 






			—Pero te lo imaginas –replicó Pelayo–, aunque sé  que prefieres ver la nota antes... 




			



			 






			Miguel sonrió y movió la cabeza, tamborileó con los  dedos sobre la mesa y exclamó: 




			



			 






			—¡Hasta mañana, nada, Pelayo! ¡En fin! Tú avisa  que voy a comer. 




			



			 






			Se levantaron y, ya en la calle, se despidieron. Pelayo Arcos no se lo creía de la emoción que sentía en su interior: otra vez el sueño hecho realidad,  otra vez todo volvía a ser como nunca debió dejar  de serlo. Ahora los Arcos buscarían, como siempre habían hecho, dragones, princesas de Oriente,  tesoros del mar y secretos de las montañas... De  nuevo se alzaban ante sus vidas los innumerables  personajes y seres fantásticos que conocían. 




			



			 






			—Has vuelto –murmuraba entre dientes Pelayo Arcos ajeno a lo que le rodeaba–. Eso es lo que importa, que estás aquí, que nos vas a hacer soñar a  todos, a todos, Miguel Sanz... 




			



			 






			* * *




			



			 






			Gonzalo Arcos, que observaba desde la terraza, entró en el salón. Su hermana Paloma se le quedó mirando y, al fin, preguntó: 




			



			 






			—¿Ya está ahí? 




			



			 






			—¡Sí! ¡Y menudo coche trae! –repuso Gonzalo con  gesto de admiración. 




			



			 






			Pelayo no pudo reprimir la curiosidad y se asomó a  la ventana. Efectivamente, Miguel Sanz terminaba  de cruzar la calle y a su espalda quedaba, en la otra  acera, un deportivo rojo impresionante.  




			



			 






			Sonó el timbre y toda la familia Arcos corrió al recibidor. Fue don José, el padre, quien abrió la puerta.  Nada más verse, Miguel y José Arcos se dieron un  abrazo. 




			



			 






			—¡Miguel! ¡Otra vez en casa! ¡Sé bienvenido! –le  recibió el padre. 




			



			 






			—¡Pepe! –contestó Miguel–. ¡Qué alegría!  




			



			 






			Enseguida reparó en la señora de la casa, en doña  Bárbara, se acercó hasta ella y le dio dos besos.  




			



			 






			—Señora Arcos, es un enorme placer regresar a tu  casa. 




			



			 






			—Sigues igual, Miguelito –observó ella muy complacida–, por ti no pasa el tiempo. 




			



			 






			—Mi trabajo me cuesta –comentó sonriente Miguel. Luego se fijó en Paz–: ¿Tú eres la pecosa  aquella amiga del tigre...? 




			



			 






			Paz sonrió coqueta, por toda respuesta besó por  dos veces al invitado. En esas, Pedro se aproximó a  Miguel y le tendió la mano. 




			



			 






			—¡Pedro! ¡Cómo te has puesto! ¡Casi hay que tratarte de usted! 




			



			 






			Pedro Arcos era un muchacho alto y fuerte, un gran  deportista; mas en ese momento tenía la mirada  encandilada con el personaje, como si en su memoria los recuerdos más fantásticos afloraran a borbotones. 




			



			 






			—He aparcado un trasto ahí abajo que ya probarás... ¿Tienes permiso de conducir? 




			



			 






			—Sí. 




			



			 






			—Pues verás. 




			



			 






			Pedro sabía muy bien que el Ferrari aparcado en la  calle era muy poca cosa comparado con otros medios de locomoción que solía usar Miguel Sanz.  Éste, al momento, se giró y exclamó: 




			



			 






			—¡Anda! ¡Una niña con el pelo color de zanahoria! 




			



			 






			Paloma le miró con un mohín que decía «muy gracioso», pero no resistió la segunda mirada de Miguel y casi se echó en sus brazos. 




			



			 






			—¡Eres toda energía, chica! –le dijo Miguel. 




			



			 






			—¡Miguel –le soltó ella sin más–, menos mal que  has vuelto! 




			



			 






			—¿Sí...? –repuso Miguel–. ¿Es que pasa algo? 




			



			 






			—¡Encontrarás a la abuela y nos harás soñar! 




			



			 






			Todos guardaron silencio ante esas palabras de la  pelirroja. Si buscar a la abuela iba a ser una tarea ardua, el sueño más desbocado era inseparable de la  misma. Y eso lo sabían todos los Arcos. 




			



			 






			Menos mal que Miguel se dirigió a Gonzalo; de no  hacerlo, todos se hubieran ido quedando más y  más alelados. 




			



			 






			—¡Gonzalo, tienes una cara de sinvergüenza…! 




			



			 






			De ojos azules muy vivos, rubiales, incapaz de cortarse ante nadie, con una sonrisa de veras divertida,  Gonzalo le miraba. Se dieron la mano. 




			



			 






			—Me alegro de volver a verte, Miguel. 




			



			 






			—Y yo a ti, Gonzalo Arcos. 




			



			 






			Al fin pasaron al salón. Si los dos pequeños le escoltaban, era porque sabían que eran ellos quienes  podrían encontrar a la abuela, pues tenían la edad  adecuada para vivir la aventura con todo el protagonismo: catorce y doce años. Aunque el resto de  los Arcos también formaría parte integrante del plan  fantástico y complejo que Miguel les propondría, el  ser mayores de edad les traía absolutamente sin  cuidado. 




			



			 






			—Dejemos para el café el tema de la abuela –propuso don José una vez sentados todos a la mesa–.  El secuestrador es el Rey del Mar, ya te lo dijo Pelayo, ¿verdad, Miguel? ¡Bien...! Por lo pronto el aperitivo... Miguel, ¿Agua de Mar? 




			



			 






			—¡Qué bien sabes tratarme, don José! –exclamó  Miguel con satisfacción. 




			Agua de Mar... En aquella casa no iban a tomar para  el aperitivo, en momento tan señalado, cerveza,  vermut o vino. No, Agua de Mar. José Arcos descorchó la botella de loza color azul y un aroma marino se expandió por la estancia. Su mujer llegaba en  ese momento con las copas. 




			



			 






			—A los pequeños no les des, Pepe... Sí, sí, no me  miréis con esa cara, que luego os pasáis tosiendo  toda la tarde –advirtió ella. 




			



			 






			Agua de Mar, del océano Índico, una bebida fuerte, fabulosa, auténtica, que rascaba el paladar, una  insólita bebida que se servía muy fría, casi helada.  Una vez servida, el cabeza de familia propuso un  brindis: 




			



			 






			—¡Por el regreso de la abuela! 




			



			 






			Brindaron. Paz carraspeó tras degustar la bebida.  Gonzalo y Paloma les miraban con el ceño fruncido  y sus cocacolas en la mano. 




			



			 






			—¿Qué has hecho estos años, Miguel? –preguntó  Pedro. 




			



			 






			—He viajado, he recorrido tierras y mares, he traficado con todo lo que puedas imaginar... Sin ir más  lejos, esa alfombra mágica que le regalé a Pelayo  por su boda. 




			



			 






			—Pero no la usa –se lamentó Paz. 




			



			 






			—Hace bien –sentenció Miguel–, ese tipo de objetos ha de manejarse con sentido común. 




			



			 






			—Cuéntanos tus aventuras –pidió Gonzalo. 




			



			 






			—Te van a volver loco! –observó don José–. Oye,  las cazadoras de yak se venden de miedo, Miguel,  ¡negocio redondo! 




			



			 






			—¡Negocios! –carraspeó doña Bárbara después de  un sorbo de Agua de Mar–. Tenemos la casa llena  de objetos raros, las visitas se marchan asombradas. Y eso que no lo ven todo... 




			



			 






			—Y lo ven quietecito –apuntó Miguel–. Anda que si ese sable de la pared se pone a hacer de las suyas... 




			



			 






			Miguel señalaba un sable de empuñadura de marfil  y hoja ancha, que a una orden de su dueño se pondría a repartir mandobles a diestro y siniestro para  defender a su amo. 




			



			 






			—¿Y el tigre? –preguntó Gonzalo–. ¿Ha venido contigo? 




			



			 






			—Sí, está conmigo, ya vendrá a saludaros. Está deseoso de veros. 




			



			 






			—El que faltaba –comentó la madre. 




			



			 






			—Bárbara –dijo Miguel–, es que tú lo ves como si  fuera un abrigo de pieles. 




			



			 






			Todos rieron la salida de Miguel, pues se referían a su inseparable compañero de aventuras. Durante la comida fueron apareciendo nombres de amigos fantásticos, de seres increíbles, de lugares insólitos, todos ellos asociados a trepidantes aventuras del pasado y que todos los presentes habían vivido. 




			



			 






			Llegó el café y, sin que ninguno supiera de dónde,  Miguel sacó una bolsa de lona de color rojo. 
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			—Vosotros me dais hospitalidad y amistad, dejadme que os corresponda. 




	    	 




			—¡Cómo eres! –le dijo la madre–. ¡Nos malacostumbras! 




			



			 






			—Señora... –y le entregó su obsequio: un cuello de  piel, blanca y suave, de un brillo fabuloso–. Es de visón blanco del Himalaya. Tú sabes bien lo que vale. 




			



			 






			—Miguel, por Dios... –doña Bárbara le dio un beso  de agradecimiento, no era para menos: aquella  prenda no tenía igual en el mundo, imposible hallar  otra semejante... Aquel cuello de piel valía una fortuna, proporcionaba un realce y una belleza tales a  su portadora que la hacía digna de un sueño. 




			



			 






			—Te queda muy elegante, Bárbara –observó Miguel. 




			



			 






			El aventurero se dio media vuelta y se dirigió al señor de la casa, sonrió con complicidad y dijo: 




			



			 






			—José Arcos, tú sí que sabes como nadie apreciar  esto. Toma. 




			



			 






			—¡Cielos! ¡Un cristal de Thule! ¡Miguel, chico,  yo...! 




			



			 






			El hombre había caído ya en el embrujo de lo que  con temblor sostenía en la palma de su mano derecha, un regalo singular, algo que sólo cabía en un  sueño. El cristal despedía irisaciones diversas desde cada una de sus múltiples caras; era transparente, del tamaño de una nuez; aparentaba fragilidad y  encerraba un poder irracional, terrible. 




			



			 






			—Te hará invisible a los ojos de los hombres –susurró Miguel con voz misteriosa–, sobre ti resbalarán  sus pérfidos planes y te hará clarividente en los momentos de duda y vacilación. 




			



			 






			La atmósfera estaba cargada de magia; José Arcos  apretó el cristal de Thule y desapareció. Segundos  después volvía a materializarse. Ninguno de los Arcos Peña manifestaba estupor o miedo; diríase que  la expresión de sus rostros venía a manifestar algo  así como «Gracias por volver a casa, magia bendita». 




			



			 






			Miguel Sanz entregó a Pelayo Arcos una cajita metálica, del tamaño de las de cerillas. El mayor de los  hermanos la abrió y exclamó con un acento de admiración más propio de un chiquillo que de un hombre de veintisiete años: 




			



			 






			—¡Polvo de estrellas! –y en voz más baja, en un susurro casi, añadió–: El secreto de la magia y del hechizo, un sueño eterno. 




			



			 






			—Ese polvito gris que encierra la cajita me lo regaló un mago noruego el año pasado. Arroja unas motitas al aire y harás realidad un sueño bueno, un sueño del corazón. Ya sabes, no sirve para nada material, pero sí para hacer brillar una mirada o aletear una ilusión. 




			



			 






			Era una maravilla; entonces Pelayo prestó atención  a lo que Miguel entregaba a su hermano Pedro: un  pañuelo verde de seda. Pedro lo miraba con expresión de no saber qué hacer con él, con ese pañuelo  de generosas dimensiones y aparentemente igual a  tantos otros que se pueden anudar al cuello o liar  a la cabeza... 




			



			 






			—Pedro, este pañuelo te será de gran utilidad en lugares abiertos, en lugares donde bata el viento. Oirás su voz y el viento te hablará; suele hacerlo con  corazones fuertes. Cíñelo a tu frente, Pedro. Irás  apreciando su valor cuando te hayas hecho amigo  de los Cuatro Vientos. 




			



			 






			Don José Arcos se lo cogió a su hijo y movió la cabeza con admiración; él sí que sabía del poder de  semejante prenda. Miguel sonreía; Paz se lo comía  por los ojos. Entonces Miguel le alargó un estuchito. Al abrirlo, el brillo de dos piedras preciosas llenó  la estancia de luz. 




			



			 






			—Son dos pendientes de esmeraldas de Ormuz, el regalo de una princesa –la voz de Miguel les envolvía y ellos se dejaban envolver en la magia, representada ahora por la irisación verdosa de dos piedras de una belleza indescriptible, perfectamente talladas, engastadas en oro hasta formar dos pendientes de sobria elegancia. Eran dignos de una reina. La unión de oro y esmeraldas constituía la gran obra de un consumado orfebre. Y el brillo que emergía del conjunto de piedra y metal era un resplandor cargado de hechizo, evanescente e hipnotizador. 




			



			 






			—Con las joyas de Ormuz –decía Miguel– verás la verdad en la mirada de un hombre y refulgirán cuando ese hombre no te mire con ojos limpios. De ser así, te protegerán y ahuyentarán al malvado. Pero siempre que tú lleves rectitud de intención, ¿comprendes? 




			



			 






			—Claro que sí –musitó Paz, que se dejaba extasiar  en la contemplación de los pendientes mágicos. 




			



			 






			Entonces Miguel se giró rápidamente hacia Gonzalo Arcos: 




			



			 






			—Y al salvaje este, ¿qué le vamos a dar? A ver, a  ver... ¡Anda, toma! 




			



			 






			Le entregó un silbato de plata, como el que usan los marinos para dar órdenes. Gonzalo lo tomó sin poder disimular su interés, pues era indudable que el silbato de plata encerraba una magia sorprendente. 




			



			 






			—Esto sirve para llamar a alguien –comentó Gonzalo. 




			



			 






			—¡Un chico listo...! –y Miguel le apuntó con el  dedo índice–. Cuando lo hagas silbar, un ser legendario vendrá a tu lado, es ya tu amigo. 




			



			 






			Pedro, que ya conocía el poder del silbato de plata,  miró a Gonzalo, luego a Miguel y a continuación exclamó: 




			



			 






			—¡¡Miguel!! ¿¡No será...!? 




			



			 






			—¡Ay, este ya lo sabe! –rio Miguel–. ¡Claro que sí, el mismo, el corcel alado! Como lo oyes, Gonzalo, el animal fabuloso con el que soñaron los reyes, los héroes y los dioses... Ya usarás este reclamo, Gonzalo, tranquilo... 




			



			 






			—¡Vaya regalo! –le dijo su padre a Gonzalo–. Ojalá  sepas hacer buen uso de él, es el sueño más grande que ha habido nunca. 




			



			 






			—Paloma, para ti y a la medida de tu categoría... 




			



			 






			Un «¡oh!» de admiración se escapó de las gargantas de los Arcos Peña. Si el regalo de Gonzalo había  sido desmesurado, aquel... Paloma sonreía de oreja  a oreja. 




			



			 






			—Miguel, ¡cielo santo!, si es... –la madre no podía  ocultar su admiración. 




			



			 






			—Otra locura mía –observó Miguel–. ¿Tú sabes lo  que es? 




			



			 






			—Una lámpara mágica –repuso Paloma con naturalidad, aunque para ella y para los suyos era un preciado objeto maravilloso. 




			



			 






			—¿Sabes quién sale de ahí si la frotas tres veces?  –preguntó de nuevo Miguel. 




			



			 






			—El genio de la lámpara –volvió a contestar la niña. 




			



			 






			—Pues ya puedes llevar cuidado, Paloma. Ser el dueño de una lámpara mágica te permite tener mucho poder. 




			



			 






			Don José, al ver a su hija pequeña con aquella lámpara de bronce, no pudo menos que decir: 




			



			 






			—Miguel, es excesivo para una niña... 




			



			 






			Miguel Sanz no le dejó seguir; le hizo una señal de  que callara y después paseó su mirada hechizante  por todos ellos, una mirada poderosa y juguetona,  repleta de mesura y complicidad. 




			



			 






			—¿Y cómo vamos a rescatar a la abuela entre todos si no tenemos cristales que te hacen invisible,  pieles bellas que te vuelven elegante, trocitos de  estrellas para soñar, pañuelos encantados de amigos del Viento, esmeraldas de poder, corceles alados o… –y miró a Paloma– un genio protector para  una heroína? ¿No te parece, señor Arcos? 




			



			 






			El señor Arcos, deslumbrado por tanto regalo, consciente del sueño que suponía tener en su casa a  Miguel Sanz, replicó: 




			



			 






			—Eres muy generoso con nosotros, Miguel. 




			



			 






			—Vosotros me dais algo que no tiene precio –repuso el aventurero–, así que en paz... Bueno, ¿qué  pasó con la abuela? 




			



			 






			—Lee esto –el padre le entregó un papel–. Bárbara  fue a buscarla para ir de compras y la abuela ya no  estaba en casa. Halló esta nota. Intenta leerla, la letra es ilegible. 




			



			 






			Miguel desdobló el papel y leyó: 




			



			 






			«He sido secuestrada por aquel que rige los reinos que suben y bajan con las mareas. No me libraréis hasta que pase mi cumpleaños. No hagáis por encontrarme: este pirata es capaz de cualquier cosa.» 




			



			 






			—Esto lo ha escrito el gran corsario –manifestó Miguel–; no me extraña que no le entendáis, es la caligrafía de la gente mágica: malos o buenos, tenemos una letra así de difícil. 




			



			 






			El Rey del Mar pretendía que la abuela no estuviera con su familia el día de su cumpleaños, un día muy especial en sus vidas y ya sólo quedaba una semana. 




			



			 






			—Mañana nos pondremos en acción –Miguel lo dijo  en tono decidido–. Tenemos siete días, es poco  tiempo. Cada día uno de vosotros –y señaló a los  hermanos Arcos– me ayudará en mis pesquisas.  Así que espero que, como sois cinco, para el sexto  día esté todo resuelto, de lo contrario... 




			



			 






			—Siete días como siete vidas –masculló el señor  Arcos–, siete aventuras con mis hijos, Miguel... 




			



			 






			—En cinco días la encontraremos, José; el sexto la  rescatamos y el séptimo apagamos todos juntos las  velas de la tarta. Y no vamos a fallar –los ojos del  mago centellearon–, no podemos errar. Pelayo, mañana empezamos tú y yo. ¿Dónde y cuándo quedamos? 




			



			 






			—A las nueve de la mañana en mi casa –repuso Pelayo. 




			



			 






			Miguel asintió. Entonces la madre intervino: 




			



			 






			—Cinco días es poco tiempo para vencer al Rey del  Mar. El Gran Pirata no va a ponerlo fácil. 




			



			 






			—Lo sé, mamá –replicó Miguel–. Pero la abuela  apaga las velas con nosotros, te lo aseguro. 




			



			 






			Ella no añadió nada más. Si Miguel lo decía con tanta seguridad, es que no pensaba fracasar, que rescataría a la yaya. 




			



			 






			Todo eso con el permiso del Rey del Mar, claro, un  temible pirata de los Siete Mares, el eterno enemigo del abuelo, el almirante Peña, que lo trajo a raya  durante años. Cuando el abuelo se jubiló, el pirata  respiró hondo; y una vez que murió, volvió a campar por sus respetos, pues ya no estaba el abuelo  para aconsejar cómo dominar al Rey del Mar. Ahora  quería venganza, dar a los Arcos Peña un gran disgusto impidiéndoles celebrar con la abuela fecha  tan señalada. 




			



			 






			¿Y la soltaría después…? Eso estaba por ver. Para  los Arcos Peña los cumpleaños eran fechas solemnes, entrañables, maravillosas..., y aquel tipo sin escrúpulos quería fastidiarles sin miramientos. 




			



			 






			—Lo lograremos –le decía Pelayo a Gonzalo–, entre todos los hermanos lo haremos. Sí, chaval, para  eso está aquí Miguel Sanz, para eso y para mucho  más. Ya lo verás. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			2 




			



			 






			Pelayo Arcos va con Miguel 




			



			 




			PELAYO Arcos y su mujer, Marta, se entienden  bastante bien. Marta se fía por completo de Pelayo  y él hace por merecer esa confianza. Aun así, aquel  día, a las ocho de la mañana y mientras desayunaban, Marta le miraba con cara de extrañeza. 




			



			 






			—Marta, no sé si reírme o enfadarme viendo esa  carita que se te ha puesto tan temprano. 




			



			 






			—Tú verás –replicó ella–, hoy te tomas vacaciones  y te vas con ese tal Miguel Sanz. 




			



			 






			—Pues sí. 




			



			 






			—A ese hombre le tengo que conocer yo, quiero saludar a la leyenda viva en persona –Marta fingía una cierta reserva ante la conducta adoptada por Pelayo. 




			



			 






			—Si te parece, vengo a comer con él. 




			



			 






			—Bueno... –Marta hizo por no inmutarse ante esa  salida de su marido. 




			



			 






	    	—Miguel también quiere conoceros a ti y a los niños.  


				

				

				 


				

				—Muy amable –al fin Marta decidió ir directamente  a lo que le preocupaba–. Pelayo..., te vas a meter  en un lío gordo, han secuestrado a tu abuela y la  policía no lo sabe. ¡Estáis locos en tu familia, Pelayo! No me hace ninguna gracia que no vayas a trabajar y te largues por ahí con el tal Miguel a jugar a  los detectives. 




			



			 






			—Marta, la policía perdería el tiempo, ya te lo he dicho: ha sido secuestrada por el Rey del Mar... 




			



			 






			—¡Pelayo! –le cortó, Marta ya no disimulaba–. ¡Lo  dices con una pachorra que me pone de mal humor! ¡El Rey del Mar! ¿Y la «reina de los mares» no...? 




			



			 






			—El Rey del Mar es un pirata peligroso –Pelayo también decidió no irse por las ramas–, un ser  atroz. Los piratas suelen ser así... Éste es muy vengativo, su rencor hacia mi familia viene de lejos,  odiaba a mi abuelo y, según creo, la abuela le dio  calabazas en cierta ocasión que... 




			



			 






			Marta se echó a reír, se le saltaban las lágrimas, era  demasiado lo que su marido le decía con toda la naturalidad del mundo. 




			



			 






			—¡Tú tendrías que escribir novelas, Pelayo! –Marta no podía dejar de reírse–. Con las cosas que me  has contado en estos años hay material para eso y  para una película de Spielberg... 




			



			 






			—Qué graciosa... –le dijo Pelayo–. Vendré con Miguel a comer. Y te aseguro que desde hoy, ¿oyes?,  desde hoy, niña, verás la vida con otra cara. 




			



			 






			Marta seguía riéndose. Pelayo le dio un beso y se  dirigió hacia la puerta de la calle. 




			



			 






			—A ver dónde te metes, Pelayo –Marta ya se había  puesto seria otra vez. 




			



			 






			—En lo que pueda meterme, hay que cerrar los  ojos, abrirlos luego y no hacer preguntas. 




			



			 






			—Eres incorregible –replicó Marta. 




			



			 






			—¡Ciao! –Pelayo le lanzó un beso y acto seguido  salió al descansillo. 




			



			 






			Bajando en el ascensor, se sentía nervioso, impaciente. Y es que tan pronto como estuviera con Miguel Sanz, la magia empezaría de nuevo. Entonces  lo mejor era dejarse llevar, eso lo sabía muy bien  Pelayo Arcos. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Miguel Sanz esperaba ante el portal sentado en un  Ferrari rojo que quitaba el hipo. Pelayo salió a la calle y el aventurero le saludó desde el coche.  




			



			 






			—¡Bonito coche! –exclamó Pelayo una vez dentro  del automóvil–. ¿Para no llamar la atención? 




			



			 






			Miguel sonrió; lo puso en marcha y el motor sonó  pletórico de poder. Pelayo comprendió que Miguel  Sanz sólo podía conducir coches de ensueño. Miguel arrancó. 




			



			 






			—Ahora vamos a buscar a un viejo amigo que vendrá con nosotros. 




			



			 






			—Ya... Oye, Marta nos espera a comer. 




			



			 






			—Estaré encantado de conocerla –repuso Miguel. 




			



			 






			Pelayo le miró y no dijo nada; al fin tenía al Miguel  que él conocía, el que divisaba inmensidades, que  miraba mucho más allá de lo que uno podía distinguir,  un más allá donde todo tiene un relieve diferente. 




			



			 






			Salieron de la ciudad hasta llegar a una zona residencial. Poco después se detuvieron ante una casita de una sola planta. 




			



			 






			—¿Ahí vive? 




			



			 






			Miguel Sanz, ambas manos sobre el volante, giró la  cabeza hacia Pelayo y la movió. 




			



			 






			—Antes no preguntabas tanto, Pelayo, eras... ¿más  razonable tal vez? 




			



			 






			Pelayo no contestó. El día había amanecido nublado, como para llover, pero la temperatura era agradable. Salieron del coche. Miguel empujó la cancela  que daba paso a la finca y llegó hasta la puerta de  la casa. Pelayo le seguía. Miguel empujó la puerta  y entró. En la penumbra brillaban unos ojos; Pelayo  sintió un escalofrío; y antes de poder evitarlo, una  fuerza poderosa lo echó al suelo, una piel de tacto  finísimo lo aplastaba y un aliento cálido le daba en  pleno rostro.  




			



			 






			—¡¡Tú!! –exclamó Pelayo–. ¡¡Tú, grandísimo amigo!! 


			

			 




			—Por favor, Miguel –era una voz profunda–. ¡Cómo  grita este niño! Bueno..., ya no es un niño, ya se  afeita y todo... 




			



			 






			—¡Ojo con lo que dices, que ya es padre de familia!  –observó Miguel riendo. 




			



			 






			Pelayo Arcos tenía sobre sí un enorme tigre siberiano, de aspecto feroz e inquietante, con la piel rayada sobre un fondo gris lechoso. Después de su  primera expresión de ferocidad, en sus ojos dejaba  entrever la inmensa felicidad que proporciona un  encuentro después de mucho tiempo de ausencia.  Sus largos bigotes hacían cosquillas a Pelayo en la  cara. 




			



			 






			—¡Brrr! –rugió la fiera–. Para mí sigues siendo un  niño lleno de sueños. 




			



			 






			—¡Sazán! –Pelayo se aturullaba al hablar–. ¡Qué...!  ¡Qué... alegría!  ¡Sazán! ¡Oh, viejo tigre amigo! ¡Sazán! –Pelayo se incorporó, el gran tigre se sentó  frente a él, ambos se miraban fijamente–. ¡Qué maravilla tenerte conmigo, a ti, que eres de lo mejor  que ha habido en mi vida! 




			



			 






			—¡Buff! –rezongó Sazán–. ¡No te me pongas cariñoso! –y miró a Miguel–. ¡Vamos a movernos, amigo! ¡Doña Joaquina secuestrada! ¡Terrible! ¿Qué  sugieres, Miguel? 




			



			 






			—Sobredimensionarnos –contestó Miguel con gran  naturalidad–. ¡Venga, pareja de sentimentales! 




			



			 






			Eso significaba saltar a lo maravilloso, al mundo fantástico. Sazán asintió con la cabeza. Sazán, el Gran  Mago, un tigre siberiano, que suele ser más grande  y feroz que el de Bengala. Se supone que venía de  las taigas y era el personaje más espectacular que  los Arcos conocían.  




			



			 






			Sazán no tenía edad, hablaba, poseía poderes mágicos y se desenvolvía entre mandarines, hechiceros, jefes de tribus nómadas, princesas orientales...  Junto a él, Pelayo Arcos había recorrido estepas,  selvas y montañas. Acompañando al tigre y a  Miguel pudo enfrentarse a magos, brujas, ladrones de  caballos, marajás perversos y al mismísimo Rey del  Mar... Por eso Pelayo Arcos vibraba junto al aventurero y su insólito compañero; no era para menos:  Miguel y Sazán habían vuelto locos de fantasía a los  Arcos Peña desde tiempo inmemorial... 




			



			 






			Montaron en el Ferrari, un coche encantado seguramente, pues de lo contrario no se explica cómo  pudo caber en su interior el tigre Sazán. 




			



			 






			* * *




			



			 






			Miguel conducía a gran velocidad por la autopista,  deprisa, muy deprisa. En un momento dado, echó  ligeramente hacia atrás la cabeza y preguntó: 




			



			 






			—Sazán, ¿qué tal hacerlo por aquí? 




			



			 






			—De acuerdo, pero acelera un poco más, no vayamos a rebotar. 




			



			 






			Miguel apretó el acelerador; Pelayo vio cómo la  aguja del velocímetro rebasaba ampliamente los  doscientos kilómetros por hora. 




			



			 






			—¿Así? 




			



			 






			—Así, Miguel. Y tú, chico, agárrate –replicó el tigre. 




			



			 






			La autopista comenzó a diluirse ante ellos, el paisaje fue haciéndose borroso a ambos lados a la vez  que una tenue luz rojiza comenzaba a envolverlos.  Se estaba produciendo un encantamiento, traspasaban un límite de espacio y de tiempo, se sobredimensionaban a otro mundo. Era el propio Sazán  quien llevaba a cabo el sortilegio. Miguel aceleraba, aceleraba..., hasta que el Ferrari comenzó a dar  bandazos. 
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